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La persecución ha batido el record. El laicismo ha ganado 
oartida. Pueden ahora los pedagogos de aluvión echar 
rtoj y repartirse la túnica inconsútil de Cristo, hecha trizas 

d^una plumada. ¿Normas de conducta para lo porvenir? Re-
sfir, resistir, resistir. La resistencia a las imposiciones de la 

'irania *>$ un deber. Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. 
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ü ub i i i i m en PQloi iis t 

D i interesante noia de k \ m m t i m m m la suya el señor Maura 
M M IneHle la disoluio de Cotíes y la M a l a m i t í m de eietiloneslpgetales 

av so 

dezcamos desde ahora a «Heraldo de Madrid» y otras hojas de la mis-
a£j0|ecen de incurable analfabetismo espiritual a quienes tanto la 

^ ^"del PaPa con10 â Pcls,ora' 'os Metropolitanos no sugiere comento más 
Endclic0 ^eC.r J# fran conmovido «los más aitos clérigos, desde el Obispo de 
"^"'hflíto el último curial» «iniciando la violencia del anatema» «sin querer saber 

¡anadón cristiana». Dignos son, por cierto de compasión generosa los que 
*̂'0 ̂ ados por ese estupefaciente que tienen por nombre sectarismo están al 

00 de no ver en la serena e irreprochable protesta de la Iglesia más que • 
táneo suele 

una 
ser en 

acer pro-
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AÁn nerviosa, un desahogo del mal humor que tan espont 
£ «aba de recibir un disgusto. 

E» este uno de tantos casos en que se aquilata !a sinceridad de sentimientos de 
ellos que siempre dijeron rendir fervoroso culto a los principios de autonomía 

de libertad; si fuera verdad la profesión de tales sentimientos, unirían su aplau-
¡0al nueitro'en ocasiones como la presente. 

Sería empequeñecer ridiculamente el sentido de esta protesta confinarla a los 
linderos de lo que pue pudiera llamarse un pleito confesional, como si solo se ven-
litaun intereses de clase o apetecibles privilegios. Es algo indefinidamente más 
grove: frótase de defender, frente a la más desaforada agresión, los más funda-
mínfolei derechos humanos, aquellos sin los cuales la misma esencia de la civiliza
ción se volatiliza. Lóase con atención e' documento episcopal y se advertirá cómo 
¥íg0 por sus páginas ese intento. «Tal actitud del Estado español infiereluno pro-
fonda ofensa a la autonomía de la persona humana». Y poco más adelante: «Se 
miivocan quienes en la actual orientación de las leyes españolas ven únicamente 
ilcombate encarnizado del laicismo contra la Iglesia y sus instituciones. Tan íntima 
yconexa—en estas palabras queda condensada el pensamiento o capital del artí
culo-es la relación entre la verdad y el hecho religioso, y las prerrogativas y de-
fjcfiosde la naturaleza humana, que cuando aquellos aparecen vulnerados, cru
jen oiimismo estos». Y aducen a continuación como típico ejemplo que la conse-
Wíncia de negar a la Iglesia la libertad docente, según lo hace la ley do Congre-
jadones,es atropellar el derecho natural de los padres de familia a 'regir la edu-
cscióne instrucción de los hijos. 

Igualmente el Papa en la Encíclica que se ha dignado dirigirnos, donde brillan 
bellamente hermanadas las luces del doctor, las severidades de! juez y las ternuras 
del padrs, y que debe ser para los españoles de aquí en adelante como la carta 
magna de los derechos de nuestra conciencia, alude en más de un pasaje a los da-
Sos graves que a la misma sociedad civil se infieren en sus centros más 'vitales por 
loi'golpes de fa persecución relig osa. 

Así, al tocar el punto de la separación de la Iglesia del Estado, obesrva cómo 
«ladecreta el nombre de la libertad «y se le hace llegar hasta la negación de 
deer«to común». Es la fuerza de una lógica irresistible, entrañad* en el seno de las 
eojaj,que la empuja de lo uno a lo otro. En momentos de franqueza no se recatan 
de confesarlo los hombres de I-i situación. Racuérdese como el?señor Zulueta al 
eiTi)5Mara discutirse el texto constitucional, acog ía con gusto la separación de la 
Iflleiiay el Estado, pero entendida, añadía él, en él sentido de excluir a la iglesia 
de toda intervención en la actividad civil del Estado; más se apresuraba a rechazar 
•M separación si se le hacía consistir en que el Estado no pudiera intervenir - d é s e 
*'place,al verbo su posiblo significación quirúrgica—en la actividad social de la 
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l ^ ï í a i l9!e5¡a,lDon0sa gramática Ilamar1a>$te régimen «separación»! Osadía semejante 
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dición deque esta no saiga del domicilio, quede encerroda en su mazmorra, cerce-
"woen su alimento y castigada a diario con azotes 

Esa lógica irresistible tenía Balmes a la v!s>a guando 'escribía estas palabras: 
a 'rr*¡'a'ón es inmoral por su misma índole; tiende de suyo a la injusticia, y por 
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COn5iguiente, a la tiranía. Una vez quo llega a enseñorearse de los que están en e 
¡2? .'^ incifa a vio1*"" los deberes más sagrados; no hay cosa-tan horrible-como 
a '"Jligión cuando ocupa la sil'a de los que mandan a un pueblo». 

No se alcanza a concebir el estado de barbarie, de vileza, de degradac ión , en 
JJ* yacería al presente la humanidad que llamamos civilizada si ei Papado, con su 

n$a autoridad moral, no hubiese opuesto un dique, el oleaje embravecí^0 de 
ía en todas sus formas. El gesto de S. León saliendo a las puertas de Roma 

alo 

por disposición de Dios, a las 

EL MAGISTRAL DE BURGOS 

P*ra detener al feroz Afila no es un simple hecho histórico; es más bien el símbolo 
esa guardia permanente que el Papa ejerce 

^ t a , del alcázar del espíritu. 
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BuroD Ia5 naGÍones de 
que h 7 108 i,usíre8 periodistas 
dos de? Concurrído están anima-
laborar meiores Propósitos para 
la u . .en favor de los intereses de 
blicacj 3 de3^ las respectivas pu-
ejj K01168 en que colaborarán o 
^ ^ f e f0rman paríe de SU 

h S ^ v T ^ m hei1103 s:iludsdo 
¿ Tai H dean de la Metropolitana 
cMh^OSf tñor Poiny Benií0' el 
biéndoa ParíC acíivísima'ha-
focl0s , e ^Pfado las simpatías de 
^ I f i b ^ V 0 0 ^ 2 3 1 ^ 3 8 - S i insigne 
' W i dc KPren3a Asociada» 
U ^ J a,de un viaje a los Sanios 

de ios que t ne excelentes 

notas que han de servirle para una 
serie de artículos crónicas, que, al 
darles forma literaria, se leerán con 
verdadera fruición por los católicos 
españoles, que ya saborean sus es
critos, desde hace tiempo en las 
columnas de diarios y revistas im
portantes. 

Los periodistas católicos quieren 
que se organice una gran campaña 
para defender el programa indicado 
por el Soberano Pontífice acerca 
de la Acción Católica. 

Entre los representantes de éste 
Congreso figuraban de Rusia y de 
China, con la particularidad de que 
éste último ha hecho el inmenso sa 
crificio de venir a Roma desde el 
Extremo Oriente a pié en multitud 
de jornadas, con objeto de postrar
se a las plantas del Vicario dc Cris 
to y poder gan sr el jubileo del Ano 
Santo con todos los honores. 

En la Universidad Gregoriana, 
lugar del Congreso, pronunció e 
discurso de apertura el Director de 
«L* Osservaíore Romano», que en 
su brillante oración ocupándose dc 
los bienes qu? puncen aV^·rzT'5^ 

Madrid.—Esta mañana en Pala
cio continuó el desfile de los jefes 
de las minorías, llamados a con
sulta por el Presidente de la Repúr 
blica para resolver la crisis. 

A las diez llegó al Palacio Nacio
nal el presidente de la minoría ca
talana señor Santaló que, llamado 
por d señor Alcalá Zamora salió 
anoche de Barcelona para Madrid. 

Terminada su entrevista con el 
Jrfé del Estado, el señor Santaló 
se vió abordado por los periodis
tas que en Palacio hacen informa
ción. 

- E l Presidente de la República 
—dijo el señor Santaló—ha tenido 
la bondad de solicitar mi opinión 
sobre la crisis y su más convenien
te solución. 

Yo le he manifestado la opinión 
de ia Esquerra que es la de que se 
debe formar un Gobierno de. iz
quierdas y dentro de las actuales 
Cortes. 

—¿Y la opinión de su minoría 
sobre la inclusión o exclusión de 
los socialistas en el futuro Qobier 
no?—inquirió un reportero. 

—De. eso no he dicho nada al 
Presidente de la República, pues la 
«Esquerra» mira siempre al interés 
del país y no hace política exclusi
vista»—dijo Santaló. 

El ¡efe de^cTminoría ole «Acción 
Republicana» 

Madrid,—Poco después de aban 
donar el alcázar el señor Santa ló 
llegó a El el jefe de ía minoría de 
«Acción Repúblicana» señor Ruíz 
Funes. 

Terminada su conferencia con el 
señor Alcalá Zamora salió y dijo a 
los periodistas: 

— Nosotros somos partidarios 
de que continúen estas Cortes por
que entendemos que no han termi
nado aún su obra legislativa. 

Así se lo he manifestado al Pre
sidente, quien mostró su coinciden
cia con nuestro criterio de que las 
Cortes deben subsistir. 

Acerca del nuevo Gobierno le 
indiqué nuestro criterio favorable 
a que subsista el dimisionario y 
otro con idénticas características. 

Es decir que los términos de mi 
contestación a .la consulta presir 
dencial han sido que las represen
taciones en el nuevo Gobierno se 
restrinjan a los grupos representa
dos en el dimisionario. 

Ahora bien; en caso de estimarse 
necesaria la representación de 
otros grupos parlamentarios en el 
Gobierno que se forme yo no veo 
tampoco en ello inconveniente al
guno. 

La O R 6 A 
Madrid -—A continuación del se

ñor Ruiz Funes, llegó a Palacio el 
señor Gómez Paratchfl, en repre
sentación de la ORO A. 

Dijo, al salir, que había aconse-
ado a S. E. la formación de un 

Gobierno de concentración de iz 
quierdas, en el que deberán entrar 
socialistas y radicales y la conti-
tinuación de las actuales. 
El sefíor Maura facilita la refe

rencia por escrito 
Madrid.—A continuación, el se

ñor Alcalá Zamora recibió en con
sulta al jefe del partido republica
no conservador, don Miguel Mau 
ra. 

Este, al salir, dió a los periodis
tas la siguiente nota explicativa de 
los términos en que evacuó la con 
sulta presidencial: 

—He expuesto al Presidente de 
la República mi opinión de que 
cualquiera combinación que se ha
ga a base de las actuales Cortes 
será una forma sin contenido. 

El Gobierno que se forme ha de 
cambiar de conducta política de
volviendo a España la paz y la 
tranquilidad. 

Sólo así se hallará remedio para 
la economía y para el orden vícti
mas de intentos anárquicos para 
el espíritu del pueblo herido e in
cesantemente agraviado. 

Sin el firme propósito de restau
rar la paz en todos los órdenes, de 
nada servirán el cambio de perso
nas o partidos en el Gobierno. 

He aconsejado al Presidente la 
formación de un Gobierno de con
centración republicana excluyendo 
de él al partido socialista. 

El partido conservador quedaría 
también fuera de ese Gobierno 
porque nuestra ideología no tiene 
cabida en mi Gobierno dc esa 
naturaleza 

por la Buena Prensa, ensalzó la 
unión de la Prensa católica españo
la, dedicando mucha parte de su 
discurso a lamentarse de los males 
que afligen a España, y a segu í an -
do que esa noble nación latina sa
brá sacudir su «modorra», acaban
do por triunfar contra los gober
nantes actuales. 

Salvador Aceña 
Ciudad del Vaticano, Junio 1933. 

(Reprodue:l'Sarji3r/ii|] 
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He expuesto a S. E. mi opinión 

de que las actuales Cortes, según 
opinión dc sus más decididos dc 
fensores están divorciadas del es 
píritu del país. Por lo tanto, deben 
ser disueltas y convocadas nuevas 
elecciones en el plazo más breve. 

Todo el tiempo que se tarde en 
abrir nuevas Cortes' será perdido 
para el desenvolvimiento del régi 
men y para rescatar el sentido na 
cional de la República, peligrosa 
mente comprometido en los últi 
mos meses, 

Franchi Roca en Palacio 
Madrid.—Por la minoría federa 

acudió a Palacio, citado a consulta 
por S. E., el señor Franchi Roca. 

A l terminar de evacuar su con 
sulta, dijo a los periodistas que 
había aconsejado al Jefe del Esta 
do la continuación de las actuales 
Cortes y la formación de un Go 

gabinete de concentración republi' 
cana y la continuación de las Cor
es, 

Los progresistas 

Madrid.—Al salir de Palacio el 
señor Castríllo jefe de la minoría 
progresista dijo a los periodistas: 

-Mi opinión—y así se la expu
se al Presidente—es favorable a un 
Gobierno de concentración repu
blicana si siguen las actuales Cor 
tes. 

En el caso de que estas sean di
sueltas soy de criterio que deberá 
ormarse un Gobierno para presi

dir la contienda electoral formado 
por todos los partidos que acatan 
el régimen, incluso el socialista. 

Los progresistas colaborarían 
en él. 

La Izquierdo parlamentaria 

Madrid.-Por el grupo de dipu 
tados de la extrema radical socia
lista acudió a Palacio el señor Bo
tella Asensi. 

Terminada la consulta dijo a los 
reporteros; 

-He aconsejado al Presidente la 
intensificación del sentido izquier 
dista de la política actual. 

Debe formarse un Gobierno pu
ramente socialista aceptando este 
partido toda la responsabilidad. En 
el caso de que esto no sea posible 
el Gobierno deberá ser una con
centración de todos los partidos 
republicanos dc izquierda. 

Todo ello a base de las actuales 
Cortes. 

Citados para esta tarde 

Madrid.—Para evacuar consulta 
esta tarde han sido citadas por e 
Presidente de la República las si 
guientes personalidades: 

Ossorio y Gallardo. 
Sánchez Román. 
Doctor MarañÓB. 
Unamuno. 
Amadeo Hurtado. 

Reunión de los mín'stros dimi
sionarios 

Madrid.—Hasta las dos y veinte 
de la tarde estuvieron reunidos en 
la Presidencia los ministros dimi 
sion arios. 

A l salir, los ministros socialis 
tas y el señor Zulueta dijeron que 
se habían limitado a un cambio de 
impresiones acerca del desarrollo 
de la crisis. 

El señor Prieto interrogó a lo 
periodistas acerca del sentido de 
las consultas evacuadas esta ma 
ñaña en Palacio. 

Los periodistas le informaron 
ampliamente de todas ellas. 

bierno de concentración república 
na con la tolerancia de ;los socia- . El,efe del Qobier™> ^-ñor Aza 
listas e incluso con ellos en el Go-!na dljo a los Pe"odistas: 
bierno. 

Los federales no se negaran a 
formar parte de un Gobierno así, 
en las condiciones ya sabidas— 
terminó diciendo el consultado. 

Los independientes 
Madrid.—Por la minoría inde

pendiente—antes al Servicio de la 
República—acudió a Palacio el se
ñor Iranzo. 

A r - j ^ }ñ fu i r^u . 'p C U! 

—Aquí ya no se dice nada, se
ñores. 

A preguntas de los periodistas 
añadió: 

—Algún viernes tenía que ser 
tranquilo. 

El señor Casares Quiroga mani 
festó: 

—Los cadáveres no hablan y ye 
no voy a resucitar parapromin-
•iHit ••: - u u-j . .- un «'i4 < u r « / \ 

terca de la Minaría p e représenla 
el aeñnr Ossnrln 

Madrid. — El señor Algora, ál 
saber que había sido citado a con
sulta el señor Ossorio y Gallardo, 
dijo a los periodistas en tono iró
nico. 

- Y o también espero ^ue me lla
men a consulta y lo mismo el señor 
Royo Villanova. 

Después de la consulta al señor 
Ossorio que solo representa a su 
tiijo, que ya está colocado, y a él, 
que espera que lo coloquen, y al 
señor Ma añón, a éste sin duda 
por sus discursos parlamentarios, 
no hay razón ninguna para que no 
me llamen a mí. 

Y ahora en serio—añadió—de
bería llamarse a consultar a los 
señores Alvarez (Me)quiades) y A l 
ba, pues estos señores votaron la 
Constitución mientras que Ossorio 
no ha hecho aun declaraciones re
publicanas. 

En el futuro Gobierno no debe 
figurar ningún minislro dimisiona
rio, pues un Gobierno con Azaña 
y. los socialistas sería como para 
que se levanten hasta las piedras 
en protesta. Es preciso que el nue
vo Gobierno atraiga a los descon
tentos y no hiera innecesariamente 
a nadie. : v , ^ -
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Reunión de los ministros 
socialistas 

Madrid.—Los ministros socia
listas estuvieron rennidos hasta 
las seis de la tarde en el Congreso. 

A l terminar la reunión hablaron 
con los periodistas, a quienes di: 
jeron que habían cambiado impre
siones sqbre la crisis y, acerca de 
las consultas evacus^as hasta 
aquella hora. 

El señor Prieto en tono de bro
ma charló un rato con los perio
distas y luego marchó al Ministe
rio de Obras públicas. 

El ministro de Instrucción pú
blica señor De los Ríos dijo que 
el señor Sánchez Román responde 
a su espíritu claro y ecuánime 
siempre. 

Añadió que los socialistas están 
dispuestos como siempre a sacrifi
carse aceptando las carteras que 
se les ofrezcan en servicio de la 
República. 

—Se aseguraba hoy—le dijo un 
periodista—que se formará un Go
bierno presidido por un radiçal-
soclalista y al tener de ello noticia 
Acción Republicana, ha acordado 
- s e g ú n se dice—no entrar en es
te Gobierno por entender que la 
crisis ha sido una maniobra políti
ca de los radicales-socialistas con
tra el señor Azaña . 

De los Ríos se extrañó mucho de 
lo que se le decía y dijo: 

—No creo que haya motivo para 
tales comentarios. Por lo que res
pecta a los socialistas estamos sa
tisfechos de la lealtad de todos los 
grupos representados en el Gobier
no. Si fueran ciertos esos rumores 
lo sentiría, porque no causan nin
gún bien a la República, y en cam
bio hacen mnqln daño a l ' h 
á inh t í i áM los £ ,!Ü d ¿ , iát 
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El ant-'guo «Costillo d«l M^llo> se hallob-' enclavado en la partida 
de su nombre, colíndanto con el término de Villafranca (Castellón). 

Lo reconquista de aquella fortaleza fué indudablemente posterior 
a la de la plaza de Morella. Mnvada a f«liz término por don Blasco 
de Alogón, en tiempos del Rey don Jaime I y debió verifican© des
pués del año 1234 y anterior al 1250. 

Por la acc'ón tan valerosa como suponía la reconquista de aquel 
castillo, el Rey don Alonso III de Aragón hizo donación de la partida 
del Mallo a la villa de Mosqueruela, con la condición expresa de de
fenderlo cdel furor de los moros». Así consta por la sentencia dada 
o favor de Mosqueruela contra las pretensiones de Villafranca cuan
do ambas poblaciones litigaron casi un siglo «obre la posesión de 
dicho término. 

Mosqueruela fué conquistada y libertada de la dominación mu
sulmana en el año 1181 por Alfonso II (Zurita. «Anales de Aragón» I 
lib. 2, cap. 38). El Ray don Jaime I lo hizo plaza d - Armas para que 
sirviera de base y de punto de apoyo para la conquista de Valencia. 

Esta villa, que comenzó con diez y siete casas, fué aumentando 
rapidísimamente, mereciendo ser muy privilegiada de los Reyes, y 
entre otros privilegios que se le otorgaron merece citarse el del Rey 
don Pedro IV de Aragón, que por haberle prestado fidelidad la con
firmó en el título de «villa» y la unió a la Comunidad de Teruel Esto 
lo hizo con tal singularidad y distinción que mandó que no nombrán
dose en los Actos, Nombramientos, etc. a la villa de Mosqueruela, 
todo era nulo, inválido y sin ningún valor. 

Esta villa, por su situación especial, situada entre los confines de 
Aragón y Valencia tuvo mayor importancia y población que hoy tie
ne, como lo demuestran los ruinas de muchos y dilatados edificios y 
sus arrabales formados en las entradas de ella. 

Su iglesia primitiva estuvo dedicada a Nuestra Señora de la 
Asunción y fué renovada en el año 1Ó85, cuya perfección se llevó a 
efecto con la construcción de su torre de fres cuerpos que se le aña
dió y concluyó en 1713. El templo es de sillería, de relativo mérito 
artístico y arquitectónico. 

Cuenta con una ermita situada en la parte E. de la villa, dedicada 
a Santa Ana, cuya fundación se debe a don Ramón Zahera. En la 
parte N. E. tuvo otra ermita dedicada a San Lamberto, además del 
ex-convento de monjes Bernardos. 

H. S. 

Viajeros 
Llegaron: 

De Cariñena, en unión de su 
distinguida esposa, don Francisco 
Ruíz Jarabo, juez de Instrucción-
— De Zaragoza, la distinguida es
posa de don Jerónimo Gargallo. 
— De Madrid, don Ramón Segura, 
presidente de esta Diputación pro
vincial. 
— De Caminreal, don José López. 
— De Valencia, don Nonito Gar-
zarán. 

Marcharon: 
A Madrid, el distinguido joven 

don Joaquín Muñoz. 
— A Valencia, el industrial don 
Severo Gracia. 
— A Buñol (Valencia) don Aurelio 
Escorihuela y joven esposa. 
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A Q U I 
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II 
P I R U I E B A S ¥ I R A Z O N E S 
P A M A AOQIÜIIIRIIIRILOS, 

1. a Nuevo tablero de instrumentos 
2. ° Regulador automático del calor 
3 . ° Seleccionador antidetonante 
4. ° Caja de cambios especial 
5 . a Eje trasero más robusto 
6. a Mayor superficie de frenaje 
7 . a Neumáticos mayores 
8. a Bastidores fuertesfylrígidos | ' Í 

II 

Casa Central 
M i . it l i ^pública, 25 

T E R Ú E L 
flUTO-SflliÓN 

J o s é M a r í a M o r e r a 

Sucursal 
B L A S C O , ] 4 

'ALCAÑIZ 
• • • • • • • KSaSBMHBMMMBRBBBBaHI 

De 4, a 16 Válvulas en las marcas 
R. C. A., VOZ DE SU AMO, 

FADA, y otras 
Contado y plazos desde 25 pesetas 

FONOGRAFOS Y DISCOS 

Máquinas para coser, hacer géne
ros de punto, para escribir y calcular 

Bicicletas.-Venta contado y plazos 

Emilio Herrero.-RamÓI! H 
— T E R U E L -

n t r o s o h c í a l e s 

i Gobierno civil 

Regresó de Madrid don Cefcrino 
Palència Tubau, encargándose ayer 
mismo del mando civil de la pro
vincia. 

Por tanto, cesó en dichas funcio
nes el secretario señor Calderón. 
— Ayer mañana visitaron a la pr i 
mera autoridad civil de la provin
cia: 

Don Pedro Feced; don Ramón 
Segura, presidente de la Diputa
ción; señor Blanco, teniente coro
nel de la Benemérita; señor aboga
do del Estado; don José Alfaro, in
geniero. 

Ayuntamiento 
Ayer tarde se dieron por termi

nados los exámenes celebrados 
para nombrar auxiliares de em
pleados administrativos. 

Los aspirantes aprobados son: 
Número 1.—Don Carlos Guada

rrama. 
Número 2.—Señorita Adoración 

Navarrete. 
Número 3.—Don Amador Es

quiu. 
Numero 4—Don José Sast rón. 
Número 5.—Don Florencio Tor-

fajada. 
Como eran cuatro los puestos a 

ocupar entre todos, el Tribunal 
.acordó pedir al Ayuntamiento ad
mita al señor Tortajada como 
aprobado en estas oposiciones. 

Diputación 
Anoche celebró sesión ordinaria 

la Comisión gestora de esta Cor
poración provincial. 

Por lo avanzado de la hora en 
que termina, dejamos para el pró
ximo número la reseña de la mis
ma. 

tassuBssaaaBamaamm 

C i r c o M a r a v i l l a s 

Anteanoche tuvo lugar el ccon-
curso« de chistes ideados por los 
célebres hermanos Riquelme con 
donación de una moneda de oro 
al autor del míjor de dichos col
mos o chistes. 

Fueron varios los presentados 
pero el público se inclinó por el 
siguienle: 

«¿Cuál es el colmo de Terud? 
Tener siempre ei torico en la 

pl -za y no féner p íaz i de Toros.» 
Este colmo se aplaudió grande 

n^nía y la moneda fué entregad.' 
a su autor el joven Marcial Pastor. 

La función, admirable, como to
das las que dá este circo que hoy 
y mañana se despide del público 
tu 'cíense. 

- Suscríbase usted a ACCION -

máquina se
gadora, ata-S e c o m p r a 

dora, seminueva. 
Dirigerse a don Vicente Herrero. 

Almacén de maderas. —TERUEL. 

a 

n 

Samper de Calanda 
Como consecuencia de los re

cientes (emporalcs, en los días 5 y 
6 del actual se desbordó el río 
Martín, inundando la parte baja y 
llevándose la cosecha segada, hor
talizas, árboles, obras de riego y 
buena parte de tierra laborable. 

S¿ calculan en m á s de 150.000 
pesetas los danos habidos con mo
tivo de tal desbordamiento. 

Gargallo 
Por conducir viajeron sin la co

rrespondiente autorización, ha sido 
denunciado, en la carretera de A l -
colea del Pinar a Tarragona, el 
vecino de Estercuel Angel Martín 
Muníesa. 

Alcorisa 
Ante el juez municipal han que

dado denunciados los jóvenes de 
esto vecindad José Gracia Gimeno, 
de 18 años de edad, Eusebio Mem-
brado Gracia, de 13, Miríano Ba
llesteros Mateo, de 9 y Domingo 
Gracia Forcada, de 13, por resultar 
autores de la rotura de la puerta 
de la casa de campo denominada 
«El Palomar», propiedad de Lam
berto Espallargas Belenguer, encla
vada en la partida «Regallo». 

El hecho lleváronlo a cabo para 
apoderarse de unos nidos de pa
lomas, lo que no pudieron hacer 
por estar aqnellos bastantes altos. 

Montalbán 
Leoncio Carreras Martín, vecino 

de Castellote, fué denunciado por 
infringir el artículo 114 del Regla
mento de Transportes por carre
tera. 

Villafranca 
En la partida denominada «Aza

gadores», término municipal de 
Bueña, sostuvieron una reyerta los 
vecinos de dicho pueblo Angel Gi
meno Hernández y Celestino G i 
meno Sierra, de 56 y 48 años d¿ 
edad, respectivamente, casados y 
labradores de oficio. 

Ambos hallábanse trabajando en 
las fincas que en dicha partida tie
nen cuando comenzaron a discutir 
sobre antiguos resentimientos re
lacionados sobre haber edificado 
Angel una pared en la linde de las 
eras de trillar que estos individuos 
poseen juntos en la mencionada 
partida. 

De las palabras pasaron a los 
hechos y Angel, tomando un pico 
con punta aguda, dió al Celestino 
un fuerte golpe en la región maxi
lar izquierda, produciéndole una 
herida de diez centímetros de ex
tensión, interesando la piel, tejido 
celular y contusión del hueso. 

El medico titular la calificó de 
pronóstico reservado. 

El asunto pasó al Juzgado co
rrespondiente. 

Vaidealgorfa 
Eu el kilómetro 117 de la carre

tera de Zaragoza-Castellón queda
ron denunciador. Miguel Latorre 
Gil, de Bcceiíe, y José Salvador 
Usó Bort, de Villarreal (Castellón) 
por faltar al Reglamento de Trans-; 
portes. I 

Cedrillas 
_ Ante el Juzgado ha sido denun-
iado el veemo de este pueblo Vic- ' 

t ó m h ó Fuertes G a r c ú , de 36 anos 
¡eedad, por haber maltratado e' 
i.sultado a su convecino Bienveni -: 

¡o G.iiiién Blasco. 
Estos individuos se creen con 

krecho a ocupar una parcela de 
mkéó existente en el Arrabal, de 
síe término y por ello fué la refe

rida discusión. 

REUGlOs 0 
(Domingo tercero de Pa$euQ) 

Evangelio de San Juan (XVI, i¿ LÍ 

La Iglesia recoge los fragmentos 
evangélicos donde constan las 
instrucciones doctrinales que me 
jor cuadran con el proceso del año 
litúrgico, sin tomar en cuenta el 
orden cronológico en que el Maes
tro las fué dando. «Os lo digo pre
ventivamente para que no os cojan 
de sorpresa los acontecimientos; 
antes bien, pira que os acordéis 
cuando sobrevengan de que os los 
tenía anunciados». Asi lo leemos 
en los primeros cinco versos de 
este capítulo X V I . 

El Evangelio de hoy comienza 
por estas palabras: «Dentro de po
co dejaréis de verme, y un poco 
después me volveréis a ver, porque 
regreso al seno de mi Padre» 
(ver. 16.) La aplicación inmediata 
de estas palabras se refiere a que 
se iban abreviando los cuarenta 
días que transcurrieron desde la 
Resurrección gloriosa a la triun
fante Ascensión de nuestro Señor 
Jesucristo, tras de la cual los dis 
cípulos dejarían de ver al Maestro 
en su carne, como le venían vien
do en las repetidas y varias apari
ciones. Esto se consigna claramen
te donde se dice: «Porque regreso 
a mi padre». 

No perdamos de vista el proce
so de esta manifestación primera y 
ocultación posterior de Jesucristo. 
Siempre fué desde toda la eterni
dad el Verbo de Dios, el Hijo subs
tancial engendrado de la Inteligen
cia del Padre, consubstancial a E l 
y de su misma naturaleza; y esto 
ocurría desde un principio sin 
principio, en aquél: «En el princi
pio ora el Verbo». En otro princi
pio dentro ya del tiempo «el Verbo 
se hizo carne», y ocurrió h mani
festación externa del Hijo de Dios 
en su vida natural humana, la 
Epifanía de nuestro Señor Jesu
cristo hecho Hijo del hombre, v i 
viendo en nosotros y con nosotros, 
sin que dejara de ser Hijo de Dios: 
fué entonces el Emanuel o «Dios 
con nosotros». Fueron, pues, una 
misma e idéntica persona el Hijo 
de Dios y el Hijo del hombre. 

La vida humana de Jesucristo 
discurría por los cauces del tiem
po sin desviarse un punto del cur
so eterno de su vida divina. Cuan
do ambas vidas resplandecen con 
magníficos esplendores en la bri
llante Transfiguración del Tabor y 
en la clamorosa apoteosis del do
mingo de palmas, eri la sencilla 
fluidez del sermón de las bien
aventuranzas y en la resonante re
surrección de Lázaro putrefacto, 
en los oprobios y sufrimientos del 
Viernes Santo pacientemente so
portados y en la victoriosa salida 
del seno de la muerte dejando 
enterrada en su sepulcro a la 
muerte misma, el paralelismo de 
ambas vidas no se trunca. N i 
siquiere se quiebra en el pun
to de la muerte pue^ la divinidad 
que acompaña al alma peregrina 
se queda con el cuerpo claveteado; 
es el Hijo del hombre el que mucre 
.sin perder el contacto con el Hijo 
d.e Dios. Y como aquellos sufrí-
mientos espantosos, aquella muer-
{•: afrento .a y el consiguiente ente-
íTúmiemo en sepultura prestada 

b aceptó Jesucristo . 
los hombres yp0r ni^osofro. 
d ó n eterna», según ce?3 SC 
heredo de n u e s ^ o s a > ^ n 

nombre de/e**, sig0L ^ ?l 
^ a c f o r . El e n t e r é e 
ocultación de J e s u c f e 
horas, modicum, meno 0 S s 
días, oasadnc u „ . .,us de tres 

averie resucitado, «vur, ^ 
pués me volveréis a ve"! P0C0^ 

Pero tampoco p ç t a c 

nifestacíones de í s u c r ^ ^ -
ser duraderas sino S 0 V^ 
aproxima la fecha de su ^ S e 
reintegración a la diestra r ?llVa 
Padreenlayapróxita^ 
a los cielos, y t a m ^ ^ 
lapso de tiempo se s i ^ 
cuando dice: «Dentro d e 8 ^ 
réis _de verme.. Lo que igual4 
se añade: «Y otro poco desp 
me volveréis a ver» 82 re[ier; 
tiempo de la predicación apostóli 
ca, a la vida evangélica en queios 
apóstoles y discípulos se ibana 
empeñar. 

I La duración de la vida humana 
es siempre breve. Jaeob ya cente-
narió dijo de sí mismo: «Soy no 
niño de cien años, pocos y malos», 
La vida terrena de los apóstoles 
después de la Ascensión de Jesu-
cristo fué varia pero no larga. San
ti go el Mayor, apóstol de las Es-
pañas , sufrió el martirio dos años 
después; su hermano San juan y 
compañero en el apostolado llegó 
a la provecta ancianidad; ¿pero 
qué significa esz puñaditode afios 
de la vida presente comparada con 
la interminable eternidad? Una no
nada; el «otro poco después», 

El ejemplo de la mujerparturira-
ta que Jesucristo pone (ver. 2/J« 

1 de una expresión felicísima. LÍTÍ1 

1 da apostólica era eso, unaangui-
' tiosíma parturición espiritual 
hijos del Evangelio y de la g"d3-

'de hijos de Jesucristo y de lao
sià, que- por eso la Iglesia Mla 
Esposa fecunda y Madre dolow» 
de las generaciones espirítuate, y 
Jesucristo es la Cabeza del cu^ 
místico que es la Iglesia, y 1 ^ 
les son miembros suyos. ¿ 
entendió y de la mísaia 
gráfica lo expresó San 
exactamente lo que sígame 
final del evangelio: «Vosotros;g 

seréis adoloridos y entrin 
en la hora de la P ^ ^ i , 
luego volveréis a mí y os 
nuevo regocijados y en n« ^ 
satisfacciones por ^ " V - i a 
hijos de la Fe y coherede ^ ^ 
gloria, y aquel gozo 0 Í 
os lo podrá arrebatar y 
eternamente (vir* 22)-

Así sea a cuantos nos 
Fernando Gflrf'S 

C a r l o s M u n o ï 
M é d i c o - D e ^ 0 7 

Consulta: de 10 d V d; 4 ' 

Joaquín Arnan t 

Montalbán 
Han sido denunciados: 
Leoncio Carreras Martín, de 

Castellote, por infringir ei artículo 
114 del Reglamento de Circula
ción. 

Y Juan Ibáñez Rea), de Alcaniz, 
por conducir una moto sin la co
rrespondiente Patente Nacional. 

Contribuid o e. » ^ -
d w i y anuncian.!» 

ciónos de v « e ^ y<lr 

p o s a d o wws ; (a 



i 
^ H ^ N Ú M . 170 . * S * C * . V ******** r~~ Pcígína 3 

El señor Besteíro no parece dispuesto a 
• 

formar Gobierno aun cuando I 
tar e 

purante la tardefueron llamadas 
a consulta varías personalidades 

Unamuno y Melquíades Alvarez opinan que 
debe irse a la disolución de estas Cortes 

Madrid.—Por la tarde abrió las 
consultas en Palacio el señor Os-
sorio y Gallardo. 

Al entrar dijo a los periodistas: 
—He venido a hacer el divino 

papel, pues yo ya he muerto políti
camente. 

-¿Sabe usted que el presidente 
ha coincidido con Ruiz Funes en 
la necesidad de ^ue continúen fun
cionando estas Cortes?—le pre
guntó un periodista. 

—Es raro eso—contestó Osso-
rio. 

Seguidamente penetró en Pala
cio. 

A la salida entregó la siguiente 
nota: 

cllno de los mayores éxitos de 
la República es la estabilidad de 
sus órganos. Para conseguirlo hay 
que aunar los esfuerzos y para ello 
lo más eficaz es mantener vivas 
las actuales Cortes que tienen l i 
mitada su actividad por el decreto 
de convocatoria. 

Se debe constituir un Gobierno 
de concentración de izquierdas pa
recido al provisional, pues aun 
cuando se deben apartar los socia
listas, conviene hacerlo en el mo
mento adecuado para dejar patente 
que la República no tiene Injusti j 
da ni ingratitud para el partido ; 
socialista. | 

Deben ser excluidas las dcre-| 
chas por respeto a ellas mismas,1 
que deben estructurarse y prepa- ! 
rarse para gobernar. 

Si no se logra la concentración ] 
de todas izquierdas cabrá la for- j 
mación de un Gobierno con las! 
que se ipresten a colaborar en él1 
V de negarse a ello las oposicio
nes, deberá seguir el Gobierno ac- j 
tual. i 

Hay que mantener los modos 
políticos que se han mantenido 

honestidad, publicidad, con-! 
Venación de las vio'encias y de las 
intromisiones supbreticias. 

Lo que opina Sánchez Román 
Madrid.—Después de Osorio y 

Gallardo, el Presidente de la Re
pública recibió al señor Sánchez 
RomáTi. 

^ salir éste d i ó a l o s periodis-
tasla 8 ] ^ ^ nota: 

«La realidad nacional exige el 
establecimiento de la Ley median-

principi© (ie la autoridad, esti-
1̂0 y confianza a la Economía 

Jaís y armonía en las reiacio-
] CaPitaly el Trabajo, ejecu 

ôn ^ r^orma3 revolucionarias 
el n 6 ̂ 30^' racionar y proseguir 

1 Pjograirid ieRislativa 

VM pai'ticio republicano conser-
fU(;r0r de estrlcí.i derecha queda 
cüam momeTlto actual y en 
gírsei 31 ^0^1181* no PUíd<: ex í ' 
et] c ^ sacrificio d^ emplearse 

ciSOs t0£ios concretos que son pre-
per en est0s instantes, pero si 
Páfs prestar su col iboración, el 
con,/e.pub5icano deberá recibirla 

^atisfacción. 
fonCe ^íro.caso. un Gobierno de 
don un raciÓT^ republicana siempre 
^rç2cU prograa»a concreto que 

gn a ,a «Probación general. 
' i!!tas con(iiciones las Cortes 

Pueden ser puestas a 

prueba todavía, pero la realidad 
de los acontecimientos parlamen
tarios que sucedan será en defini
tiva la que fije el criterio político 
para su disolución». 

El criterio de Ortega y Gasset 
Madrid.—Poco despué de aban

donar el alcázar el señor Sánchez 
Román, llegó a él el señor Ortega 
y Gasset (don José). 

A l salir dió la siguiente nota a la 
Prensa: 

—El plante amiento de la crisis 
bicnc retrasado y no puede ser 
tramitada aquella como una crisis 
normal en un régimen hondamente 
arraigado. 

Esta crisis afeictá muy seriamen
te al porvenir de la República. 

El próximo semestre representa 
el único margen que queda a la 
política republicana para naciona
lizarse en España . 

Los que no lo crean así y no 
dan facilidades para la solución de 
la crisis deben cargar con la res • 
ponsabilidad que acarreará el des
perdiciar el próximo semestre. 

Debe llenarse ese período con 
una legislación que no contrarié a 
lo ya legislado. 

Deben rectificarse, radicalmente 
los modos de Gobiernos seguidos 
en año y medio, el abandono del 
poder público en mano de las au
toridades inferiores, la política de 
agresión desde el Ministerio, la 
ninguna magnanimidad en apro
vechar los hombres aptos. 

Es preciso que los republicanos 
faciliten un Gobierno y que sin 
hostilidad posibilite la base para 
que se asiente la República. 

El Gobierno que tal haya se be
neficiará de la satisfacción públi
ca. 

Sería confuso ir a la disolución 
del Parlamento, pues no están aún 
las fuerzas d¿\ país para que unas 
nuevas elecciones dieríin un resul
tado fértil y no meramente espas-
móálco. 

Pero corresponde ai Parlamento 
con las facilidades que otorgue a 
esta solución, impedir o justificar 
su disolución». 

Una nota de Maroñón 
Madrid.—Al terminar su consul

ta el doctor Marañón que llegó a 
Palacio poco después de salir el 
señor Ortegi y Gasset, facilitó a la 
Prensa una nota en la que dice: 

«No me h'̂  permitido aconsejar 
nada ante el bondadoso requeri-
raien o del Presidente de la Repú 
blíca, porque aconsejar supone cri 
ficar el pasado y esto só!o puede 
hacerlo quien esté dispuesto a asu
mir la re.spons ibüidad del mando 
y es conodca mi ?ic!ltud a este 
respecto y no por egoísmo. 

Ahora bien; mi creencia es que 
la mayoría de la opinión se vería 
complacida con la formación de un 
Gobierno republicano presidido 
por una de las personalidades que 
puedan servir <1¿ unión entre los 
distintos grupos. 

De este modo terminarían las 
actuales Cortes dentro de la sere
nidad y se prepararían las Cortes 
futuras indispensables para cl pdís, 

' para bs cualos deberán ditetarSf 
todas las tendenchs que < síén dvn 

j i ro del ré^nnen.» 
I Comprendo que hay quienes dv-
Sfan uno solución ir-fermedia cen 
estas Cortes y entonces debería 
continuar este Gobierno, pero esta 
solución es muy difíd! y perjudi-

ic ia lpara la República. 
Esto debe meditarlo bien el Pre

sidente, que debe ver también lias 
leyí s que deberían de aprobar es
tas Cortes. 

Resumiendo: 
Disolución de Cortes y Gobier

no de concentración puramente re
publicana, presidido por un hom
bre que represente a la minoría 
más numerosa de la Cámara . 

Lo que ha dicho Unamuno 
Madrid.—El señor Unamuno, a 

la salida del Palacio Presidencial, 
entregó a los periodistas la siguien
te nota, como contestación a la 
consulta para la cual había sido 
llamado por el Presidente de IQ 
República. 

«Como esta no es una crisis de 
Gobierno, sino de las Cortes, por
que éstas no representan la opi
nión de los ciudadanos, hace falta 
un Gobierno republicano nacional, 
no solo parlamentario, para dictar 
y hacer votar leyes, sino para apll-
cor las ya votadas sin violencias; 
un Gobierno para garantizar unas 
elecciones generales cuanto antes. 
En él no deben entrar, naturalmen
te, sino los que se decidan a acep
tar el resultado de esas elecciones, 
sea el que fuere. 

La República vino, gracias a 
Dios, por una elección popular y 
no por una sedición armada, o por 
una huelga no económica. 

Hacer de lo que .llaman revolu
ción, y es gue.'r 3 civil, una dicta
dura parlamentaria, es antidemo
crático y antipatriótico. 

Por todo lo cual celébrense unas 
libres elecciones cuanto antes y 
sepamos lo que quiere España.» 

A l terminar de leer la nota ante
rior a los periodistas, interrogó el 
señor Unamuno: 

—¿Está esto claro? 
Amadeo Hurtado 

Madrid.—A las seis y medía de 
la tarde salió de Palacio don Ama
deo Hurtado de emitir su Consulta 
al Presidente. 

Dijo el señor Hurtado que él ha
bía aconsejado un Gobierno idénti
co al anterior, ampliándolo para 
que tomaran parte en el mismo los 
radicales y la Esquerra Catalana, 
hasta que la obra de la República 
y el estado de la opinión permitan 
la consulta al cuerpo electoral. 

Melquíades Alvarez 
M a d r i d . - A l salir de Palacio el 

señor Melquíades Alvarez dijo a 
los periodistas: 

Lo primero que he manifestado 
al Presidente de la República es 
que las actuales Cortes han termi
nado su misión. 

Le he dicho también que para 
resolver la crisis a base de la d i 
solución de las Cortes debe encar
garse la formación de Gobierno al 
jefe de la minoría republicana más 
numerosa. 

Comprendo que una situación 
como la actua', con las Cortes ac
tuales es difícil. 

He aconsejado al Presidente que 
medite las leyes que deben aprobar 
estas Cortes y una vez aprobadas 
será perjudicial que éstas conti
nuaran. 

Resumiendo ios terraiaos de mi 
consuita. 

Disolución de Cortes y un Go
bierno de concentración presidido 
por el jefe de la minoría republica
na más numerosa. 

El señor Alba 
¡ Madrid.—Alas siete salió Alba 
j de Palacio después de evacuar con
sulti; ante el jefe del Estado. 

A i sa ir entregó a los periodistas 
esta nota: 

—He dicho al Presidenta que las 
últimas elecciones municipales con
firman que la opinión del país no 
está interpretada en este Parla
mente. 

lili i i Íf| i i | la i m (¡ii 
M de coDcentración sin iimltacÉ de m e r o de carteras para los socialistas 

Besteíro encargado d« formar 
Gobierno 

Madrid.—A las nueve y media 
llegó a Palacio el señor Besteiro. 

Al entrar dijo a los reporteros: 
—No pensaba haber venido. Es 

taba en casa y había despedido ya 
el coche. Por eso he venido en un 
coche que el Presidente de la Re
pública ha tenido la bondad de 
enviarme. 

—¿Será usted explícito a la sali
da? 

—Procuraré serlo—dijo Besteiro. 
Y sin decir más entró en Pala

cio. 
A la salida 

Madrid.—La conferencia del se
ñor Besteiro con el Jefe del Estado 
duró hasta las diez y cuarto de la 
noche. 

A l salir, Besteiro hizo las si-

Por ello es difícil obtener una 
obra fecunda sin disolver éste y 
hacer unas elecciones, aun cuando 
comprendo la prudencia de inten
tar un Gobierno parlamentario pa
ra aprobar rápidamente determi
nadas leyes. 

Lo más urgente es rendir a re
mediar la crisis económica de Es
paña. También hay que atender a 
nuestra Hacienda como hacen 
otras naciones de Europa, en vez 
de atender a las luchas políticas. 

Es cstraño concebir cómo he
mos podido vivir cinco meses sin 
ministro de Hacienda. 

Los problemas del campo y la 
reducción de nuestras exportacio
nes son de inaplazable tratamiento. 

Dejarlo en manos de las dere
chas antirrepublicanas en vez de 
encauzarlo en la República es un 
error que puede conducir a un ex
travío del cuerpo electoral. 

He recordado que el próximo 1.° 
de Octubre deben estar prepara
dos los presupuestos nuevos y es 
necesario que ellos respondan a 
los anhelos de la opinión. 

Si hubiese dificultades parla
mentarias que no lo permitiesen, 
sería más eficaz ir a unas eleccio
nes inmediatas. 

Así hizo Inglaterra el año 31 de 
colaboración laborista admitiendo 
la colaboración conservadora y yo 
no dudo que los partidos españo
les pueden tener ahora el mismo 
patriotismo. 

AzaRa vuelve de nuevo a Palacio 
Madrid.—A primera hora de la 

noche estuvo en Palacio el señor 
Azaña, llamado nuevamente a con
sulta por el Presidente de la Repú
blica. 

Al salir hizo las siguientes ma
nifestaciones; 

—El Presidente me llamó p i r a 
darme cuenta de las consultas rea
lizadas. 

Por hoy no habrá más consultas. 
Las noticias — añadió Azaña— 

espér?nlas hoy aquí. 
Ahora vendrá un socialista. 

En Guerra 
Madrid.—Desde Palacio marchó el se

ñor Azaña al Ministerio de la Guerra. 
A las nueve y media llegó al Ministerio 

el señor Casares Quiroga y poco después 
los señores Prieto, Largo Caballero y De 
los fy'os. 

Todos ellos estuvieron reunidos hasta 
las doce de la noche. 

Al salir los ministros tomaron un auto 
para ir a cenar. 

Los periodistas interrogaron al ministro 
de Trabajo: 

—¿5e vá a reunir esta noche el Comi
té Ejecutivo del partido socialista? 

—No, El señor Besteiro nos ha comu-
j nicado por teléfono el encargo que ha 
recibido del Jefe del Estado, 

Para tratar de esto se reunirá mañana 
a las diez el Comité Ejecutivo del partido. 

-—¿5e reunirà también la minoría? 
—No. Pero es posibie que asistan a la 

reunión algunos de sus elementos. 

guú'nfc^ mm^iíVstadones: 
—El Presidente de la República 

me ha abrumado verdaderamente 
con una serle de atenciones y con
sideraciones de mucho peso todas 
éllas, al final de las cuales me ha 
dado el honroso encargo de formar 
Gobierno. 

A mí esto no se me había oculta
do pues está conforme con el des
arrollo de la crisis, por lo cual ha 
bía pensado en esta posibilidad y 
reflexionando mucho sobre ella y 
por lo mismo me he visto obligado 
agradeciéndolo mucho a declinar 
el encargo que se me ha concedido 
y esto por mi posición política y 
por el partido a que pertenezco. 

—Yo añadió—he sido partidario 
de no colaborar en el Gobierno y 
ello me ha producido muchos sin
sabores y ahora cometería una fal
ta conmigo mismo si aceptase no 
ya una cantera sino la presidencia 
del Consejo. 

No me perdonaría nunca esta 
inconsecuencia ni me la perdona 
rían muchas personas. 

Por ello me podría tachar con 
toda justicia de poco perseverante 
en mis convicciones. 

Hay sin embargo un punto que 
conviene aclarar. 

No es que hoy no sea partidario 
de que haya ministros socialistas 
en el Gobierno dado la trayectoria 
que se ha seguido sino que de 
haber seguido la que yo tracé, nun
ca se hubiera llegado a ello. 

Todo esto se lo he dicho al Pre
sidente de la República y le he 
añadido otras muchas considera
ciones y sin embargo al final me 
ha rogr jdo que le conceda un plazo 
de unas horas para darle la con
testación definitiva. Naturalmente, 
he accedido a ello y mañana a las 
once volveré a Palacio con la con
testación. 

Yo lo tengro meditado mucho y 
creo que mi resolución no variará. 

—¿Oirá usted el consejo de su 
minoría?—dijo un periodista. 

—Desde luego. Daré cuenta de 
ello a la minorí i y a distintas per
sonalidades de mi partido. 

—¿Hará usted esta noche algu
nas visitas? 

—No; esta noche iré al Teatro 
Español para asistir al estreno de 
una obra de un amigo mío—termi
nó diciendo el señor Bzsteiro. 

En el Teatro Español 
Madrid.—Cl señor Besteiro. a la salida 

del Palacio ílacional marchó a su domi
cilio. 

Después, acompañado de su esposa y 
de su cuñada, fué al Teatro Cspañol, en 
donde se estrenaba la obra titulada «Oro» 
del diputado socialista señor \?iñas. 

El señor Besteiro ocupó un palco pla
tea y cerca de él se encontraban los se
ñores Pabra Rivas y Llopis, los cuales 
celebraron con aquél un cambio de im
presiones, lo mismo que los diputados 
socialistas señores Bujeda, De Francisco 
y Vidarte. 

El señor Prieto, aunque tenía reserva
da una platea en el teatro no asistió a la 
representación. 

Lo que dicen los socialistas 
Madrid.—Durante uno de los entreac

tos de la función teatral celebrada esta 
noche en el Español, los periodistas con
versaron con los diputados socialistas 
que habían estado en el palco del señor 
Besteiro, acerca de la significaciún del 
ofrecimiento hecho por el jefe del Estado 
al actual presidente de las Cortes. 

Todos coincidían en que el ofrecimien
to del Poder al partido socialista es un 
hecho de gran transcendencia para este, 
por lo que debería ser muy meditada la 
resolución que ha de adoptarse. 

El señor Bujeda decía que es preciso 
pensar mucho lo que se va a hacer. 

Convenían también los diputados en 
que este ofrecimiento cambia por comple
to el panorama político, pues ahora ya no 
se trata de la colaboración socialista en 
un gobierno republicano sino de la cola
boración republicana en un gobierno 
socialista, 

Lo qua significa el encargo he
cho a Besteiro 

Madrid.—Durante un descanso 
nos enírevist-imos con el señor 
Besteiro para conocer el alcance 
del encargo que le ha hecho el 
Jefe del Estado. 

—¿Ha hecho usted —pregunta-
mos—a'gunas visitas esta noche? 

—No. Esta noche no he visitado 
nadie. Mañana se reunirá el Comi
té Ejecutivo del partido socialista 
antes de ir yo a Palacio para dar 
mi contestación. 

—¿Qué significación tiene el Go
bierno cuya formación le ha enco
mendado el señor Azaña? 

—¿De amplia concentración re
publicano socialista? 

—¿Le ha limitado el Jefe del Es
to el número de carteras que han 
•Je ser ofrecidas a los socialistas? 

—No me ha puesto limitación 
alguna. 

—¿Le ha indicado que la con
centración se extienda a los radi
cales? 

—No me ha señalado más que 
la necesidad de que ia concentra
ción sea amplia. 

—¿Continúa usted contrario a la 
aceptación? 

—Desde luego. Así lo he dicho 
a la salida de Palacio y nada nue
vo ha ocu-rido que me biaya podi
do hacer cambiar de opinión. 

—El encargo dei Presidente ha 
sido al partido socialista o a usted 
pero analmente? 

—Ha sido hecho al partido so
cialista pero a mi persona. Por 
oertenecer al partido socialista me 
ha elegido a mí. 

—¿En el caso de que el Comité 
Ejecutivo se pronuncie por la 
aceptación, aceptará usted el en
cargo de formar Gobierno? 

—No lo creo. Este no es un caso 
de disciplina. 

—¿Juzga, usted fácil el traspaso 
del encargD recibido a otra perso
na del partido socialista? 

—Posible, sí. Fácil... no sé. Ya 
sabe usted que la libre designación 
del presidente del Consejo es fa 
cuitad de! Jrf^ del Estado. 

Y el señor Besteiro, después de 
contestar complaciente a nuestro 
largo interrogatorio, se despidió 
de nosotros al comenzar el segun
do acto d? la obra a cuyo estreno 
asistía. . 

Horroroso parricidio 
Una madre mafa a tiros a su hija 

Madrid.—Esta mañana apareció muer
ta en su domicilio, calle de Qalileo, nú
mero 57, la joven Hidelgart Rodríguez, 
muy conocida por sus ideas, pues hace 
tiempo militaba en el partido socialista y 
ara autora de libros anticoncepcionistas. 

Esta mañana la madre de la víctima 
de este suceso envió a la criada a hacer 
un recado. 

Poco después abandonaba su casa con 
gran precipitación. 

Al llegar a la casa la criada una vez 
realizado el encargo que se |e había 
encomendado llamó al cuarto de la se
ñorita Hidelgart y como no contestara a 
las insistentes llamadas forzó la puerta y 
halló el cadáver de aquella en medio de 
un enorme charco de sangre. 

El cadáver presentaba cuatro balazos, 
tres en el rostro y uno en el pecho. 

Poco después la madre de la víctima, 
acompañada del señor Botella Asensi, se 
presentó en el Juzgado, declarándose au
tora del trágico suceso. 

5e sabe que entre madre.e hija ocu
rrían frecuentes altercados por oponerse 
aquélla a las relaciones de Hidelgart con 
un concejal de Barcelona y por haber 
cambiado de ideología y haberse afiliado 
al partido federal. 

ÍJUÍS A l o n s o F e r n á n d e z 
Abogado 
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en el Vaticano 

MADRID 

Mejor qutí el cornenííirio, apre
ciación personal del hecho y sus 
circunstancias, será en ei caso pre
sente una narración llena y sencilla 
del acontecimiento. 

A las doce de la mañana del día 
primero, estaban citados los pere
grinos del «Patronato pro Jerusa-
lén en la puerta de Bronce. Por una 
vez, la puntualidad que debe ser 
excepción entre nosotros, se obser
vó minuciosamente. Ninguno falta
ba. Las señoras de mantilla y 
peineta casi todas. Jos caballero's 
de negro, los sacerdotes con el 
airoso y clásico manteo español. 
La inevitable foto del grupo antes 
de atravesar la primera galería y 
enseguida en marcha hacia la «Sa
la Ducale» donde va a celebrarse 
la audiencia que benignamente ha 
concedido el Pontífice. 

Bien se transparenta en los sem
blantes la emoción del espíritu. 
Hijos legítimos de la España cató
lica salieron de su casa con el en
trañable propósito de satisfacer 
dos anhelos, que fueron ansia de 
toda su vida; besar la piedra sacra 
del Sepulcro de Cristo y escuchar 
directamente la palabra de su Vi 
cario en la tierra, haciendo de ella 
índice de pensamiento a acción. 
Son hijos de la España católica 
oprimidos por un sectarismo que se 
erigió en norma de Gobierno des
mintiendo el pregón de libertad con 
que ruidosamente se anunciaba 
antes de su venida. Hijos que van 
a acercarse al corazón de su Padre, 
del Padre común de los fieles para 
afirmarse en su credo, para sentir 
sobre su frente la caricia de la ben 
dición papal, para que por siempre 
se grave en la retina y en el alma 
la visión luminosa de Cristo vivo y 
actuante en su Vicario. 

Vamos pasando largas «Logias« 
adornadas de estatuas, cuadros y 
tapices. Los zuavos pontificios sa
ludan el paso de los peregrinos. Un 
monseñor de «los asistentes al So
lio» pregunta el número de visitan
tes indagando también si hay algu 
no extraño al grupo español. Otro 
observa si entre los señores se 
han cumplido las órdenes que re
gulan el atuendo femenino. Llega
dos ya a la *Sala Ducale» ¿quién 
es el valiente capaz de imponer 
silencio a la curiosidad y al entu
siasmo? En l o s departamentos 
próximos esperan otras peregrina
ciones; francesas, alemanas,belgas 
y yugoeslavas. En la galería de 
tránsito millares de fíeles aguardan 
pacientes el paso de la comiliva, a 
fin de besar, sino la mano y el ani 
lio del.sucesor de Pedro, la fimbria 
cuando menos dé la blanca sotana 
de Pío X I . 

Por las habitaciones interiores, 
como acostumbrados a andar a 
diario por todas ellas, llega hasta 
nosotros don Carmelo Blay ¿cuál 
de nuestros lectores no oyó hablar 
de este sacerdote, corto de estatura 
pero de ingenio grande; amparo, 
consejero y guía de todo buen es
pañol que viene a Roma? Este ilus
tre compatriota que ha sido nues
tro introductor, traducirá ai caste
llano la palabra y el pensamiento 
augusto. «Siamo viecino» dice gen-
tíltnente un antiguo servidor del 
Vaticano, mientras va formando en 
semicírculo al grupo y va dando 
Instrucciones para la recepción. Se 
ha abierto la «Sala del Paramenti» 
decorada con ricos tapices de Bru
se l a s—aqu í se revisten los carde
nales—nos explica don Carmelo; 
aquí también se celebró el banque 
te del Pacto de Letrán. oye el 
eco lejano de burras y de vivas. 
Monseñor Caecia Dominioní reco

rre el salón para examinar si los 
preliminares están a punto. Son 
las dos y media de la tarde. Toda
vía no se ha sentado a la mesa Pío 
X I para hacer su colación. Es tá en 
pie desde las cinco de la madruga-

Mfcnfraa se despoja la Incógnita 
política, que para algunos es cues
tión de horas, rompamos una pe
queña lanza por la veracidad de 
las referencias a la qu", sin duda 
involuntariamente, ha faltado uno 
de estos días el señor Azafia, al 
afirmar dos e sas que no casan 
con la susodicha moralidad: una 
que don Melquladas Alvarez ha da; ha despachado con el sacerdo

te del Estado, ha tenido la audien-| propugnado un régimen blcamera) 
cia general, ha pronunciado cuatro 1 con un Senado en el cual tuviera 
discursos y expresamiento, delibe
radamente, paternalmente ha que
rido dedicar la última hora de sus 
audiencias d i hoy a los españoles, 
a los cruzados de España qu? 
vuelven de la Tierra Santa. 

Cuando los zuavos que forman 
la vanguardia ponen el pie en la 
«Sala Ducal», un iviva el Papal ar
doroso y emocionante saluda a la 
magestad, a la soberanía de Dios 
encarnada en el hombre, ¡¡Caemos 
todos de rodillas; acompañado de 
mayordomos y gentiles hombres 
baja las cinco gradas para llegar 
hasta los peregrinos. Desfila por 
delante de todos la agregia comiti
va; nos da a besar su anillo; en 
una frase, en un ademán, en una 
mirada va dejando entre todos 
huellas de luz y surco de recuerdo 
que nunca se borrará de la memo
ria. 

Y desde el sillón del trono em
pieza a hablar. Firmeza en el tono, 
blandura de caricias en la voz, el 
vocablo fluye tardo, como hilo de 
agua bajando de las cumbres. Más 
que discurso, es reflexión, puntos 
que el gran sacerdote propone a la 
meditación de sus fieles, plática en 
que el padre comunica y conversa 
con sus hijos. Subraya la signifi
cación de Jerusalén, del país de Je
sús; enlaza y une a Palestina con 
España. Señala el acierto de la 
peregrinación en cerrar el Sacro 
ciclo de Jerusalén y Roma, las ciu
dades por excelencia de la fe; re
cuerda el carácter de" los años ju
bilares y el particularismo de éste 
que conmemora la Redención y se 
fija en los verdaderos y auténticos 
fines que debemos perseguir bus
cando a Cristo en todos los actos 
y momentos, recristianizando la 
vida individual, familiar, social y 
pública. S i en la hora presente-
dice—se aplicara este remedio, ei 
único eficaz a los males que sufre 
la España amadísima, rápida y se
guramente vendría la paz a los 
espíritus—a la vuelta de Jerusalén 
—añade, al venir a Roma para ga
nar las gracias del Jubileo, el Papa 
os envía su esperial bendición a 
vosotros y a todos los de vuestras 
casas. Media hora ha hablado el 
Santo Padre. 

Don Carmelo Blay traduce sus 
palabras; los Prelados le acompa 
ñan a Su Santidad echa sobre sus 
hombres el rojo «ferreriolo». La 
comitava vuelve a ponerse en mar
cha; el Maestro de Cámara Mons. 
Caecia acércase al Chantre de V i 
toria; aprieta afectuoso su mano. 
¿Cómo va? Itabene. Don Carlos 
Lorca entrégale la colecta 
momentos antes han hecho los 

dilatada representación el brazo 
eclesiástico. Y otra; que si el Sana
do melquladista se hubiera esta
blecido, a estas horas ni se habría 
presentado siquiera la ley de refor
ma agraria. 

Lo primero es notoriamente Ine
xacto; porque si bien tenemos por 
seguro que don Melquíades es par
tidario del régimen bicameral quien 
propugna un Senado al estilo del 
que un poco caricaturescamente ha 
querido endosarle el señor Azaña 
al político asturiano, fué en él mitin 
de Valencia; el entòiíres cx-minis-
tro de la monarquía, luego Jefe del 
Gobierno provisional y hoy presl -
dente de la República don Niceto 
Alcalá Zamora. 

La otra referencia no es menos 
inexacta. El señor Azafia parece 
que se ha propuesto dar a entender 
que en los tiempos monárquicos, y 
cuando funcionaba la Cámara de 
Edad, la representación de la Igle
sia ocupaba los desfiladeros de 
aquella y no dejaba pasar ninguna 
iniciativa del Gobierno. 

Pues la verdad es... todo lo con
trario. Solo por excepción podría 
señalarse algun asunto, ajeno al 
motivo espiritual que en el Senado 
representaban, en el que Intervinie
ran los Prelados. ¿Y de donde se 
sacará el señor Azafia que en un 
Senado con representación episco
pal ni hubiera podido presentarse 
la Reforma agraria? Posiblemente 
una reforma agraria, que no hace 
más que perturbar y empeorar to
das las cosas del campo y que en 
vez de curar los catarros agrícolas 
los convierte en pulmonías dobles 
e infecciosas; una tal reforma, de
cimos, probablemente ni se habría 
presentado siquiera donde los inte
reses y la clase agrícola tuvieran 
representación; pero una verdade
ra reforma agraria, heeha con espí 
ritu cristiano, no para disminuir el 
número de los que poseen, sino 
para aumentarlo, hubiera tenido 
mucho ambiente y grandes facili
dades por parte de todos y de un 
modo particular por los represen
tantes de la Iglesia en España—fi
delísimos cumplidores de las ense
ñanzas pontificias, en las que tan 
justamente se defienden los intere
ses legítimos de los obreros del 
campo y de la ciudad—en una Cá 
mara don tuviera voz y voto cuan
to representa permanencia, conti
nuidad y tradición en la sociedad 
española. 

Por lo demás y en términos gene 
rales y para poner las cosas en su 
punto, y no convertir las cuentas 

que en historia, bí<?n se puede afirmar 
los que la C á m a r a senatorial española 

cruzados. Çon fervorosa y aguerr í - j dió constantes ejemplos de com 
J- - prensión sin caer nunca en el ser

vilismo ni en la sedición que seño-

da energía el canto español resuena 
en la «Sala Ducale». 

Ruja el Infierno, 
brame Satán 
la fe de España 
no morirá. 

J. ro lo Benito 
Roma, Junio 1933. 

reaban la otra 
aquello donde 
contraban más 

C á m a r a : y era en 
üos Gobiernos en 

dificultades paraj 
^us maniobras políticas y donde | 
con más frecuencia solían tropezar 

j y caer los maniobreros. 
\ Seguros estamos de que en nin
gún tiempo, con C á m a r a senatorial i 
hubiera sobrevivido un Gobierno 
¡•-os asesinatos cíe Casas Viejas, , 

coches seminuevos ni a una dcrroía ekc.toraI como ia 
a precios t , J , 1 A R 

Kque sufrió el del s eño r Azaña en 
DE mes de Abri l ; nt a estas horas 

podría ser ministro de Agricultura 

Gran ocasión 
Se venden dos 
de cinneo y diez plazas 
reducidos. 

Razón en la ZAPATERIA 
LOZANO, Ramón y Cajal. 57 

Tan g^ave es ei trastorno que a 
'todas csfzras de las humanas acti
vidades hJU trascender el desequi
librio p K c i a l m ircjdauiente acu
sado en estos días y con pavoroso 
cárácteies por huelgas continuas^ 
atracos y crím.mes relacionados 
con el problema obrero, una que 
para todos viene a ser de una im
portancia extraordinaria sin que 
nadie pueda mirarla indiferente, la 
gran Asamblea de Cuestiones So
ciales, que el próximo mes de Ju 
lio se ha de celebrar en Vitoria-

La Junta Organizadora, con gran 
acierto así lo hace ver en la her
mosa y vibrante «invitación» que 
ha colocado en su programa com
pletísimo, en la que ha sabido pre
cisar de una manera especial quie
nes son los más directamente; lla
mados a trabajar con todas sus 
energías y entusiasmos para de que 
tan extraordinario acontecimiento 
socia! pueden obtenerse los frutos 
que losjtemas anunciados y la ad
mirable organización hacen espe
rar. 

Del citado programa entresaca
mos las siguientes palabras de fer
voroso llamamiento precedido de 
autorizadísimas frases de las encí
clicas. El programa de la doctrina 
social católica—dice—está ya cla
ramente trazado por los Papas: lo 
que hace falta es adaptarlo estu
diando los medios, a la práctica. 

He ahí la fínalidail de esta gran 
Asamblea, como podrá verse por 
los asuntos qu« se proponen a es
tudio y que ha sido concienzuda
mente preparados por personas de 
gran autoridad en la materia. A 
continuación señala ya las clases 
a quienes afecta más directamente. 

A los hombres de ciencia y após
toles del obrero que más que nadie 
convencidos de la necesidad apre
miante de encauzar el torrente im 
petuoso de la revolución social 
por los cauces legítimos y razona
bles de la justicia deben darse cita 
para esos días en Vitoria. 

A los patronos católicos, porque 
la mayoría sienten estos problemas 
en toda su amplitud y quieren, ade
más, cumplir como buenos con lo 
que la doctrina católica enseña y 
pide, esperando que, al estudiar las 
dificultades con .que para ello tro
piezan a fin de allanarla, prestarán 
su eficaz cooperación. 

A los obreros, porque con la 
mejor voluntad en esta gran Asam
blea se contribuya a procurar su 
bienestar moral y material, hacien
do que sean reconocidos sus dere
chos y estimulándoles al cumpli
miento de sus-deberes. 

A las entidades todas que vienen 
trabajando sin descanso, y en estos 
tiempos con particular entusiasmo 
y esfuerzo, por el arreglo de esa 
cuestión que a todos interesa y 
cuyos ffutos comenzamos ya a 
vislumbrar. 

Todos podemos contribuir, desde 
luego, con nuestra buena voluntad 
al éxito más completo de esta 
Asamblea contribuyendo|con nues
tras observaciones e inscripciones, 
adhiriéndonos como socios ilustres 
con el donativo de 50 pesetas, co
mo socios protectores con 25, co
mo socios numerarios con 10 pe
setas y adheridos con la cuota de 
5 pesetas. 

Paro detalles dirigirse al Secre
tariado, calle Vicente Goicoechea, 
número 5. Vitoria. 

quien desconoce tan por completo 
las realidades agrícolas nacionales \ 
como el señor Domingo. Los votos : 
de confianza que tan fácilmente se: 
obtienen en las Cámaras en las que1 
es norma suprema de conducta el 
interés político y el personal, jamás 
los habría concedido una Cámara i 
independiente en los casos en que 
los ha otorgado las actuales Corles i 
consiltuyentes, 

Potricio 

i n v i d a m e r c a n t i l 

El comercio exterior de Es 
ña en el año Af»11 

I M P O R T 
Con loable actividad, la Direc

ción general de Aiurmas acab \ de 
publicar el tomo primero de la 
«Estadística del Comercio extoríor 
de España» en el pasado año 1932. 
Es labor definitiva, y no provisio
nal, la de este voluminoso tomo, 
primorosamente impreso. Se dedi 
ca al comercio,según las apartidas» 
del arancel español. El segundo to
mo, que está en preparación con
tendrá el comercio «por países», y 
el terce»' volumen «la navegación». 

Año 1932.— Calculados en PE
SETAS ORO, los valores del «co
mercio de consumo», o sea del lla
mado técnicamente «comercio ge
neral y especial, son los siguientes, 
exoresados en millones de pesetas: 
Importación 976 millones de ptas 
Exportación 742 » » 

ftfavor de la importación 234 » » 
Importación.— Comprende valor 

global, que excede de 938 millones 
de pesetas, el comercio llamado 
«general> y cerca de 37 millones y 
medio de pesetas, el valor de los 
TABACOS importados en España, 
en el año pasado. 

Exportación.— En los 742 millo
nes de pesetas, del comercio exte
rior de salida, se incluye la débil 
cantidad de 95.196 pesesetas, por 
tabacos exportados. 

ORO Y P L A T A . - La importa
ción de estos metales preciosos fúe 
modestísima: 70.800 pesetas, en oro, 
y cerca 200.000 pesetas en plata. La 
exportación del oro fué de 227.874 
pesetas, y l a plata f u é mayor: 
3.704.481 pesetas. 

Otros conceptos.— En las cifras 
globales, tanto d e importación, 
como en la de exportación no se 
Incluye el llamado técnicamente 
COMERCIO TEMPORAL. Las ci
fras generales de estécenla importa
ción, ascendieron a cerca de 81 mi
llones de pesetas, por el concepto 
de vehículos y caballerías, de al
quiler o particulares; por el concep
to de envases etc. En lo que atañe 
a la exportación, el comercio tem
poral ascendió a cerca de 77 millo 
nes, 

H O J A L A T A - E s t e producto 
manufacturado constituyó casi to
do el comercio de importación, y 
también de exportación, del llama
do COMERCIO D E ADMISIO
NES TEMPORALES. La «hojala
ta» se utiliza casi toda ella para 
diversas industrias y para el co
mercio exportador, como envase 
de productos (conservas, etc.) 

IMPORTACION.— Interesa mu
cho divulgar las mercancías de 
mayor volumen o de máximo co
mercio, que en el pasado año de 
1932, llegaron a España. El respec
tivo valor de aquellas se expresa 
e n MILLONES D E PESETAS 
ORO. He aqui las mercancías de 
máximo valor comercial, en la im 
portación. 

Millones 
di 

pititis 

Algodón en rama 107 
Maquinaria 47 
Sulfato amónico 40 
Maderas (primeras laterías) . . . 39 
Trigo importado 37 
Material eléctrico 32 
Gasolina 32 
Huevos frescos 31 
Tibaco en rama , . - . 
Bacalao 
Automóviles (y SÜS piezas sueltas) 
Maíz 
C-fé en grano, sin tostar . 
Carbones minerales . . . 
Hilados seda 
ScmiUns oleaginosas . -

27 
27 
27 
24 
22 
22 
21 
20 

17 
16 
15 
14 
12 
12 

12 
11 
11 
10 
10 
10 

Abacá, pite y yute, en rama . 
I Pasta de madera para el papel. 
1 Fosfatos naturales de cal 
'Caucho manuLc'iurado \ 
\ Pieles y cue-os sin curtir . 
1 Aceites m i n e r a l e B l g n ^ i , ^ 

Salitre de Chile (nHtalo sMico tí" 
mercial) . 

Garbanzos _ 
Lanas en ^ama . . . ^ 
Tabaco elaborado . 
Cacao en grano, sin tostar 
Productos farmaceúticoa 
Nitratos sintéticos |abiMs). . . 9 
Petróleos y asfaltos de. pe

tróleo . . . . . . . . 9 
Plátanos g 

Con menores cifras aparecen los 
lubrificantes minerales, (cerca de 
ocho millones); caucho, primera 
materia, (cerca de seis millones); 
hierro y acero en objetos inutiliza
dos, chatarra dicho más vulgar
mente, (con vabr que p asa de cinco 
millones y medio); estaño, en lin
gotes y b irras, (algo más de cuatro 
millones y medio); anilinas, (más 
de cuatro millones); carbón vege
ta1, (cerca de dos millones y tres 
cuartos); quesos, (valerados en 
poco más de dos millones). 

En el artículo siguiente detalla
remos las mercancías¡más valiosas 
de la exportación. 

Eduardo Navarro Salvador 
Madrid, Junio 1953, 
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Copa ACCfON 

Esta noche, a las nueve, el equi' 
po de Teruel marcha a la vecina 
ciudad de Álcañiz pan iu¿ar el 
anunciado torneo provincial. 

Con dicho «once» marchan DÜ 
merosos aficionados turolenses 
que desean presenciar el encuentfo 
y pasar unas horas en íanhospi' 
talaria localidad. 

Nosotros, deseosos de podcrií' 
señar dicho acto y agradeciemií 
la amable invitación que varios y 
queridos amigos y compañeros «1 
la Prensa nos hacen, tomarenios 
asiento junto a los nuestros. 

Así pues, el próximo martes ^ 
remos amplios deíailes de e*le 
viaje. 

Moisís Salvada 

LEA TODOS LOS D * A S ^ ^ 

- B O L S A -
Servicio telafl^0 

BANCO HISPANO A M ^ ^ 

Fondos públicoi: 
interior 4 % • • 
Exterior 4 0/o. • • ' ' 
Amortizable 5 % 1^0 - ' ^ 

impuesto. . • • ' 

Acciones: africano jSno Banco Hispano Americ ^ ^ 

Sanco España. ' ' . . ^ 
Nortes. - • 'Aneante- W 
Madrid-Zaragoza^ . ^ 
Azucareras ordinaria ^ _ ^ 
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